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FIRMA INVITADA

Manises es una ciudad valenciana, industrial y de
gran  empuje económico, donde se fabrican toda clase
de materiales de cerámica y destino de  inmigrantes
conquenses buscando un mundo mejor, en clima y
recursos laborales y bienestar, y muy cercana a Valencia,
capital de ese reino y del mar Mediterráneo que baña
sus costas.

En esa ciudad de Manises nació Agustín en una
familia fabricante de esos materiales para la construcción
y artísticos y que por circunstancias adversas, un
negocio próspero declinó radicalmente y el estudiante
que tenía sueños de ser un destacado abogado en la
Curia Valenciana, tuvo necesidad de estudiar precipi-
tadamente la carrera de Maestro Nacional, y al conseguir
su título, en muy breve tiempo alcanzó un destino, en
los primeros años de 1930, en el pueblo manchego de
Iniesta, relativamente cercano al pueblo donde vivían
sus padres y su novia.

Don Agustín, simultaneaba  las clases en la Escuela
Pública y en su domicilio, preparando estudiantes con
pretensiones de conseguir el Bachillerato para poder
pasar a estudios superiores universitarios.

Esa dualidad de actividad  marcó su impronta de
trabajo y entusiasmo, gravando en el corazón e inteli-
gencia de los alumnos una admiración y cariño que,
aún hoy, transcurridos ya una larga vida, los que sub-
sisten, recuerdan  aquellos años de la niñez y hablan
cuando se juntan del Maestro ejemplar.

En la escuela, hombre de autoridad y exigencia,
no solamente formaba en la enseñanza básica, fijando
una cultura elemental y suficiente  para el desenvolvi-
miento,  cuando por edad se tenía  que abandonar
aquella atrayente escuela; sino que, también formaba
cívicamente. La Escuela tenía su Ayuntamiento, donde
los escolares elegidos  alcalde y concejales, mediante
votación, celebraban sesiones y tomaban acuerdos
que vinculaban a todos sus compañeros. Existía la
policía que mantenía el orden en la clase, y si algún

niño cometía cualquier contravención, por ejemplo:
travesuras, alteración de la disciplina, apoderarse de
las herramientas de trabajo como lápices, gomas, etc.
Un día determinado se celebraba el juicio y las autori-
dades judiciales castigaban a sus compañeros con
sanciones que anteriormente se había discutido su
aplicación.

Todos esos cargos se elegían votando todos los
alumnos de la escuela a los candidatos que  ellos
estimaban más idóneos. Se fundó un periodiquito cuya
cabecera se enunciaba como Rinconete en cuya re-
dacción participaban todos los niños de la Escuela y
ese periódico mantenía reciprocidad con alguna escuela
de Levante e Islas Baleares. Se conservan, con sensible
fidelidad, números de ese periódico, que el entrañable
amigo de toda la vida y cronista local, Matías, ha tenido
la generosidad de regalar a este recordador de efemé-
rides de la niñez.

Las excursiones que D.Agustín organizaba, acatando
acuerdos del Ayuntamiento escolar, eran un día de
gozo y diversión, porque junto a la posibilidad de
corretear por los campos, entonces más poblados que
hoy con casillas, apriscos y aldeas, para estabular las
mulas y rebaños de ovejas, tenías la posibilidad de
recibir las enseñanzas del maestro, relatando la her-
mosura de las tierras sembradas de cereales, plantadas
de viñas, olivos, y árboles, ya chaparros y encinas, ya
pinadas y abrazar la hermosura de las  horrizas, lugares
todos, donde la hermosura se acoge y la libertad
reinaba. Se tenía la seguridad de que se iba a encontrar
y ver toda clase de pájaros, no el humilde jilguero, la
religiosa golondrina y la paloma romántica que siguen
tornando  y anidando en los pueblos, sino también las
majestuosas águilas, abutarda, buitre, la espúrea urraca
marica y el cuervo.

Y por último, los partidos de fútbol, con la acentuada
rivalidad entre las escuelas de D. Agustín y D. Miguel,
días de fiesta, el triunfo y tristeza el fracaso.

D. AGUSTÍN EL MAESTRO
Recuerdos de mi infancia
Por Francisco Carrión Navarro
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En la vertiente de los Estudiantes de Bachillerato,
fue maestro de éxitos constantes y anuales en el Instituto
de Requena. Hacía estudiar a los que tenían más
inclinación por las placetas, jugando al guá y a la pídola,
después al fútbol y a las luchas de chinos y japoneses,
y sobre todo inculcó amor al estudio y a la lectura. A
veces leía párrafos de una obra de teatro que estaba
elaborando y hablaba de sus estudios interrumpidos
por sus múltiples trabajos.

Alguna noche y a algún estudiante castigado en su

casa por su inaplicación y apoyados en el balcón que
daba a la plaza del Ayuntamiento, ese hombre ejemplar
se abrió de corazón y mirando a las estrellas dijo “te
castigo tanto porque tú tienes que ser, y serás, lo que
yo no pude ser en la vida”.

Don Agustín, con tres o cuatro años de matrimonio,
en plena juventud, y una niña recién nacida, la gran
ilusión de su vida, su mujer y su hija, el año 1936 murió.
En una sinrazón que nunca pudieron comprender, su
viuda, hoy fallecida, y su hija, profesora como él.

D. Agustín Company promovió y dirigió la edición del periódico escolar “Rinconete”.


